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La prensa ha dado cuenta recientemente, de la presentacion de un nuevo proyecto 
de puerto para Valparai~o, i de IR. correspondiente propuesta de constrnccion, que fomnu­

la la casa de sir .Jobn Jackson i C.a, por la suma de 'L !:! .4!i0,!)00. 
En el memorial que acompaii>\ i sirve de introdnccion a la propuesta, se dice que la 

casa mencionada, en los últimos 31) año5, h;t llevarlo a cabo 36 contratos para obras ma­
rítimas i que su injeniero j efe h•1 sid·l llamMin p:tm someter a la consideracion del Su­
premo Gobierno las ideas de si r J<>hn Jack~on sobre l;ts obras de me,iommianto del pner· 
t o de V alpamiso. 

Antes de exam inar estas ideas i de esponer la confianza que de sn bondad tienen los 
mismos pt·oyectist.as, vamos a manifestar 1\\ estrañeza que nos ha producido el ve r figu.rar 
a un contratista de obras m!l.rítimas, aun cuando teng;\ la tal IR. de sir John Jackson i O.•, 
como proyectist11. de obra~ de pue1·t.o. E~to no se Vfo en ninguna parte. En efecto, !11. ln­

glaterra, por ejemplo, no pide sus proyecto~ <le puertos a los contratistas, por competen ­
tes que sean sino a los injenieros, especialistas como Rennie, sir John Coode, sir J ohn 
Hawkshaw, etc, etc. En seguida pide !Jropuestas a cierta,s firm11.s, que se elijen de ante­

mano, i un11. vez adj udicada la obra, no le queda a l conLrntista otro papel que el de elejir 
los medio3 de ejecucion i llevarlos a la práctica. En Francia pasa otro tn.nto, pues los 
proyectos son ela.bora.dos oficialmente por ·lo3 Injenieros del Cuerpo de Puentes i Calza­
das, no quedándoles a los Hersent, Z.;chokke, Terrier, etc., mn.s trabaj o que el de orga­

nizar la!l faenas i colocar los materiales en los puntos que les indican los planos de los 
injenieros esp~cial istas. Lo mismo puedo decir de la Italia donde +os Parodi, Mati, Cor­

naglia, etc., en jeneral los injenieros del Genio Civile proyectan, i los contratistas tales 
como Chambon, D11Ssaud, etc., ejecutan. Igual cosa pasa en Alemania, España i el resto 

del mnndo civilizado. Solo aquí, en Chile, se ve la anomalía de que cuanto comerciante 
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o dueño de lancha!!, cuanto empleado de ,,ficiuas ne vapore11 o rie ndnana, i hBsta cuanto 

médico o abo~ndo, se cree autoriMn•> pam emitir opiuiou sobre proyectos rie puertos. 
Los injenieros chilenos no podemo,; opinar p .. n¡uc no hemos construido puerto~. ¡Cómo 

~i los injeniero~ especialistas europeos los huhiemn construido 11lgnn" vez! St>gun creo 
M. de Cordemvy es el único que ha dirijido pers•lllalmente la,; f11enR~ de un puerto. 

A pesar de formRr parte del grupo de los de;;antorizados, me voi a permitir dar mi 

opinion cruria, para colocar en el lugar qu~ le corresponrie al nuevo proyecto Jackson. 
Pero, á.ntes, voi a abrir un paréntesi~, para llamar la atencion sobre la poca cunfian· 

za que los mi~rnos proyecti~tas tienen en sus propios pl1mos. En efecto, se puede leer en 
el memori1~l, lo siguiente: 

eGuando llegó el injeniero sir Gem·ge Hall Scott aquí, venia con un proyecto casi 
terminado para el puerto de Valpamiso, pero, como se nos hizo ver que la opinion jene· 

ral era a favor de una proteccíon 11decuada de la bahía, por medio de rompeolas, tuvimos 

que variar nnel'tro proyecto orijinal en dicho sentidcll>. 
Es decir <.¡ue la l!opinion jeneral), o sea, la opinion de marino~, comerciantes, em­

pleados de aduana, etc., etc., ha bastado para inducir a una casa seria como sir John 

Jackson i C •, para variar su proyecto orijinal casi terminado. ¿Es cuerdo esto? Se le 
permitiría a u u injeniero chileno encargado del trazado de nn f .. rrocarril en nues tros bos­

ques del Sur, que variara sus trazados casi terminados. porque la opinion jenera.l de ks 
madereros, lo:; hacendarlos, los ganaderos, etc., estn\·iese a favor de otra ruta que la que 

resulta~e de los puntos obligados i de la aplicacion de las normas a las cuales debe sa­
tisfa::er el trnzado? 

Evidentemente que nó. 

Surje entónces e11te dilema: o el proyecto Jark10on que se trai11. c:a~i terminado, esta· 
ha basado en consideraciones técnimls· que lo justifir.xban, o no tenia base ~ería. En el 
primer ca~o sir George H.dl Scntt debió esponer sus mzones técnicas i pulverizar la 
copiniou jenernl) descnbellad11. En el segundo caso quedaría comprobado que los contra­

tista..'!, por grandel!, competente~ i famosos que sean, no deben permitirse opinar en lo 

que sale del re,¡orte de la reunion de capitales, de la organiz:lcÍun de faenas i d"' la eje­
cncion de los planos proyectados por los injenieros especi•llistas. 

Describ,unos el pruyecto Jack~on i veamos si tiene fundamentos técnicos: 

En primer lugar, en cuanto a nuevos estudios sobre ''Íentos, marE'as, corrientes, olas, 
marcha de los alnviones, etc., no creemos que se baya hecho nad•~ con posterioridad nlos 

de la comision Kraus, estudios que hemos probado, sin contradiccion, que fueron i son o 
deficientes, o erróneos, o desarrollados ~~~ forma inconsulta, en partes que no tie nen irn· 
p•lrtanci :~ p:\ra la práctica, quedantio sin e~tudio suficiente algnnos t.ópicos de importan· 

cia primnrdial, como ser el c:~pltulo relativo a las olas ( 1). Lo úuicp nuevo que parece 

que se ha hecho, son algunos sondeos para conocer el espesor de la capa de fango en la 
ubicacion nel tajamar proyectaio por M. Guérard; pero como esos sondeos se mantienen 

(1) Vea.<iA el nr1mero de 15 de Febrero de I!IOt de los AliA LEs or.r. lsSTITt:To oE IN.IE S IF.Ros 

hP. C111u~. 
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secretos, podemos considerarlos como no hechos, puesto qne los injenieros no pode mos 
aprovechar de las enseñanzas que de ellos se pueden deducir. ¿No habrá en las Oficinas 

Públicas correspondientes, algun jefe lo suficientemente ilustrado para. comprender que 

es lJn deber .de patriotismo el de dar a la publicidad ews sondeos, para que sean toma­

dos en cuenta como otros tantos jalories. colocados en la buena vía para la solucion del 

problema q11e envuelve el·puerto de Valparaiso? S e imajinan esos j efes que, hacieudo 

mis terio de los hechos, van a. conseguir unifo1·mar las opiniones sobre un proyecto deier­

minado, que ellos juzgan ser el que mejor resneh·e dicho p•·oblema? No temen esos jefes 

q11e pase en Valpamiso lo que con el puerto Madero en Buenos Aires, construido contra 
ta opinion unánime de los injenieros nacionales arjentinos, a los cu~les acompañan hoi 

todos los que algo entienden e n materia d e puertos? 

Pero dejemos estas mezquindades i continuemos con el proyecto Jackson. 

Insist imos en que no hai nuevos estudios t écnicos que pued!ln tomarse en cuenta, 

fuera de los ya conocidos hace años. Lo que la casa Jackson nos presenta como r.ue vo; 

lo que ha de~l nmbrario a sus injeniero~, por ha berlo contemplado con dema.siad1\ fijeza i 

superficialidad, ha. sido el cuadro de los días hábiles e inhábiles p•ua el trab~tjo en la ba ­

hía de Valpanüso. El cuadro curre~pondiente al año 1\!Ui d~::talla que no se pudo traba, 

jar tan tos días por huelgas, cuántos por ~er días domingo o de fiestl!. i que los temporales 

o marejadas impidieron el tmbajo sólo durante 21,5 días, o sea un 5,90%. 

«De esto se deduce, dice el memorial publicado, que si se invirtiemn millones de 

libras esterlinas en la posible construccion de grandes rompeolas, seria con e l o-bjeto de 

reducir en a.1go este fl ,9U%». 

Con esto cree la casa J ,\ckson que da por desahuciados todos los proyectos que 

exij en la •:ons truccion de rompe-ol11.s sea para constituir una rada de refujio parn. las na. 

ve~, sea un puerto comercial. 

C<>ntinú;L el memorial rliciendo: «En nuestrA. opinion, la mala reput~tc ion qt1e por 

desgracia tiene el puerto d t:J ValpH.miso, en los círcul os mercanLile!!, se debe, no t~nto a 

la J?ituacion espuesta del puer~o . como a la absoluta ausencia d e facilidades pa.ra cargl\r 

i descargar los buques, c•m lo cu;\1 lu~ dueñ<>s tienen q1~e pagar fu ertes sumas por esta_d~a 
en el puerto, alcanza~do est>t est >ldh 11. mu·,h•>s días i a veces a. semanas i alln meses, 

todo lo cual se t iene que cubrir con el aume nto de fletes hasta un punto exhorbita nte>). 

A mi juicio los inspiradores de la~ icleas de sir John Jack~on i _C.n no t.ienen mzon 

para dar-poca importancia a la si tn•\CÍon s umamente espue;;ta gue tiéne J,\ mda de Va\­

paraiso, abierta como está directe mente a las olas de temporal, o c¡ea al NO. Ailí :. están 

las estadbticas de los naufrajios de cach invierno para j ustifica!\ mi opinion. Val paraíso 

-tiene replltacion mundial de ser un rnal puerto, t1\n to por su comple to rlesa.mparo, como 

por ia carenci~t de- medios racionales ieconómicos_ para efectuar la mo.viliza~ion d E) l~s 
·merca-derías desde las 'bodegas de l¡j.s t1aves a los ea1·ros de ferrocarril i vice versa . 

Dej ando' de--manos estas consideraciones, ve11.mos cómo la casa J ackson se propooe 

='~mbs~nar las deficiencias-que anota. Dice así~ , ' 

«Proponemos construir un rompeolas de 420 m, desde la Baja, para · protejer la. ha· 

hía en ún espacio abarc·ando hasta la estacion de Bellavista. Desde ~~ punta. J?upra.t 
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proponemos prinCi piar con un malecon dP. 40 m de ancho, que seguiría por toda la 
orilla de In bahfa hasta el estero Jaime. 

cConstruiríamos, ndema.'l, dos muelles salientes enfrente de la ciudad, i en la parte 
protejida por nue.stro rompeolus, Cl\da uno de 150 rr. de largo i 30 m de ancho, con capa­
cidad para cuatro vapores grandes, del tipo del Orita 

<Desde el est-ero J&.ime reclamaríamos un terreno valioso al mar, basta el fuerte 
Andes, donde construiríamos un muelle saliente de unos 180 m de largo i 30 de ancho, 
con capacidad para cuátro vapores grandes carboneros. 

<Desviaríamos finalmen te el estero de las Delicias por la colina Angostura, i el r~ 
lleno necesario se sacaría de dicha desviacion del estero de Viña del Mar, saneando, por 
Jo tanto, este último de una manera definitiva. 

cEI plazo para la terminacion de las obras lo calculamos en unos cinco años, i el 
precio alzado serin de 1, 2 4;)0 500, incluyéndose en este precio :los accesorios, como ser 
un fat·o completo en la punta del rompeolas, postes i anillos de atraque, escaleras de gra· 
nit.o para desembarque, etc.) 

He copiado a la letra esta parte del memorial para que no se crea que be suprimido 
algo o te~jiversado lo que dice. 

Pues bien, declare. que este re~úmen del proyecto, o está mal hecho por la casa 
Jackson, en cuyo caso el etc. dt!l final abarca demasiados accesorios primordiales, o ai 
está bien hecho, envuelve unn burla al Supremo Gobierno. 

En el último caso, en efe::to, para ~uosanar la A.Useocia de facilidndes para cargar i 
descargar los buques, a cuya ('./\usa. única la firma .Jack~ou atribuye la mala f11m:t de Val· 
paraíso, su proyecto no ofrece ni un metro tn>\S de vias férreas, ni un 1;Óio pescante mas 
·que los viejos, des\·encijados i accionados a brazos que tenemos hoi!! Por el contrario 
los deja. todos inútiles con los 3 .')1)0 m de malecones que les interpone 40 m bácia el mar. 

i Es esto sensato? 
iEs sensato agravar la situacion de la ciudnd durante los inviernos, prolongando 

loe cauces sin desnivel? iSe cree que con la sola. desvia.cion dd estero de las Delicias se 
ha resuelto ese gmve problema de l a.~ inundaciones? 

Asi como he opinado que el señor Guérard cometió un error monumental (1) al 
proyectar su t!\jama.r de kilómetro i medio de largo en profuudidade:~ superiores a 50 m. 
así tambien opino que la casa Jacksuu ha. cometido otro error montlmenta.l al proponer; 
la renovacion de un malecon que terminarli por circundat· la. costa del Pacifico. 

i Pkra que servirá. este malecon? 
No servirá para movi lizar las mercaderías, puesto que no se colocarán griÍas en él 

pero sí tendrá postes i anillo~ de atraqne i como habrá. 11 m de agua a su pié, en ma· 
reas normales, servirá para que atraq tleo los buques, a manera de sport peligrosísimo. 

En la actualidad las lanchas atraCI\n sin g rave peligro por cuanto los 50 o mas bu­
ques que hai de continuo fondeados, formando varias filas, en la bahla, i lá nata de 
aceite; de lanchas, chatas, remolcadores, e tc .. cubren el malecon contra la acciou directa 

. (1) Véase 101 ANAUS DEI. INsJTrUTo DE lNJEIUKROS D.: CH ILE, 31 de Oetobre de 1907. 
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de la!! olas, i procuran en su contorno una calma relativa. E.'l esta una costosísima 

aplicuciun de la teoría ole los rompeol~ flotantes, que dió tao malos resultados en IR 
prueba esperimtlutal que se hizo> en el puerto de la Ciotat (1). 

Pero el dia .. n que los buques pudiesen atracar almalecon, ya no 11e necesitarían las 
innumerable:< lancha:< i demas cuerpo>~ flut~Sntes que ob~truyen la babín. Por otra parte, 
si '!lnponemu,; acurta·h~' la.; e~tadÍ>lS, segun espera l11. cusa Jackson, ya tampoco habrá bu­
que~ fonrieaclu>', i l:\s ola.; pu•lrian llegllr directamente hasta el malecon. ¿Habría capitao 

que se atrevien\ a atn~C>\r ~u buque al malecon en tales condiciones? Multipliquese una 
masa de 3 o m~ts mi le,: de toneladas por e l cuadrado de una ve locidad, por pequeña que 
sea, i se tenJrá CIIIIHl producto una fuerza viva tan enorme que sus efectos no podrán 
méuos de ser desastro~.,s. Recuérdese el caso del vapor Finlandia, si la velocidad es 
apreciable. Este vapor de nll\t< rle 12 000 T, el 2i de Octubre último, al tomar la entrada 
occidental del puerto de D"'ver, chocó contra el tajamar ai:~lado o del sur, en un punto 
distante ;¿o m de su estremo. El golpe fué tan tremendo que las cuadernM del vapor 
quedaron destrozadas en una lonjitud de 18 pi~~. En cuanto al tajamar, que es com­
puesto por bloques de 40 T sentados en cemento, de modo r¡ue !lU parte superior forma 
un monolito, todo el trozo comprendido desde el punto que recibió e l golpe hasta el es· 
tremo, cuyo peso es de mas o ménos IO,UUU T, resbaló 90 cm, aproximndamente, que­
dando chancados los bloques que tocó el Fi 11landia (t). 

En cuanto a lo. utilidBd de los muelles pruyect•\Oo!! frente /\ la ciudad i Bl fuerte 

Andes, será nula, si no se colocan en ellos lu!! grúi\S i vial! férreas qne no menciona el 
memorial. Por lo de m a.<~, he aquí como juzgan los especialistas modernol! a estos mue . 

lle:s: Quinette de Rochemont dice (3): ((un muelle que se Avance al mar, tal como el de 
Kotonou, el de Vera-Cruz, etc., aunque sirve para C'lrgar i de$cargar las na\·es, no con3-

tituye a un puerto). 
De Cordemoy, ~.tratando e l mismo t~ma dice (4) : <desde que el.comercio se desarrolla, 

se establecen, a falta <U algo m.ejor, muelles a los cualef atracan si no las naves, a lo 
ménos las lanchas que las cargan). 

Queda demo~trndo, pues, por unn parte que el malecon proyectado sólo servirá 
para obstruir e inutilizar las actuales grúas i vias férreas, por ott·a, que los muelles no 
constituyen un puerto i sólo se emplean como último recurso, a fall.!l. de algo mejor. 

Se me va" Mgumentllr qup he ol vidado el tajamar de la Raja que desempeñará, 
segun los insp:rlldure:s dt> la casa Jackson, un papel irnportant.Íllimo puesto que se esper~ 
que ha de prot.ejer la bahía contra las oii\S ha.'lta la estacion de Bella vista . 

Entre las cuatro plumadBs con que anatematicé el proyecto Guérard, en Octubre 
último (5), dediqué alguna.'! B demostrar que el abrigo que procuran los taj•lmares, cesa 
a muí corta distancia de ellos, dada su poca altur11. sobre el roar i .la ci rcunstancia de que 

(1) Véue Larocbe. 
(2) &The Engiueen . Febrero 7 de 1908, páj . 13::! . 
(3) cCours de travaux maritime"' · Vol. I , p4j. 148. 
(4) (Porta maritimen, Vol. I, páj. 217 
(5) Véue nue~~troa A~AJ.F.s de Octubre 31 de 1!)()7, p'js. 500 i aiguientes. 
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el viento sopla hácia abRjo con cierta inc!inacion, por encima de ellos, levantando de 

nuevo las olas. Cité entónces la opinion del mismo .M. Guérard para. proba1· que mas 

allá de los primeros 400 o 500 m de un tajamar no hai que pensar e n hacer movimien. 

tos comerciales con la tranquilidad que se exije en un puerto moderno. 

Yo veo que la ca::~a Jackson ha puesto en su proyecto ese t~jamar de 420 m sólo 

para dar satisfaccion a la decantada (opinion jener'lll), !.'in tener la persuasion de que sus 

efectos protectores van a hRcer:>e sentir hllsta la estncion de Bellavista. Ademas la casa 

Jackson para ser consecuente ha debido aplicar al gasto que e nvuelve la costrnccion de 

su tajamar, e l mismo criterio que resulta del exámen del cuadro de los dias hábiles e 
inhábiles-para el tr11.bajo durante un año, en Valparaiso. Hn debido decir: no vale la 

pena gRStar tantos cientos de miles de libras esterlinas para poder conseguir la pequeña 

ventaja de poder trabajat· durante 21, !) dias mas al año; basta, parR ésto, una hoja de 

papel en la que el Gobierno ordene suprimir otras tantos días festivos. 

Al no proceder con este criterio uniforme, la mencionada casa hace aplicacion de 

Ja oonocida Jei que dice: )a parte anchR para sÍ Í la angosta para Jos demi\S. 

Sigamos examinando el proyecto de tajamar. 

La ubicacion del punto de arranque se justifica con la evidente con\"eniencia que 

hai de aprovechar la mayor porcion que sea posible del trozo de costa, i de bahía ndya· 

cente, que la nl\turaleza hl\ protejido de por sí. 
No puedo decir otro tanto con respecto 1\ la direccion i a la lonjitud. 

La direccion no es la conveniente: 1.0 porque d eja sin Rprnvecbamiento la pRrte 

naturalmente abrigada de la b,.h(a, que 1\C'lbamo!l de señalar, que quedaría háci1l el 
norte del tajamar; z.v porque, s i se acepta IR t eoría de que h~tbrá de protejer el mall"­

eon hasta la estacion de Bellavista, este mismo fin se obtendría dirijienrln el tajllmnr 

normalmente a la recta que une dicha estacion con el e~trem•> libre del tnj-unar J,,ck­

son i 3.0 porque si el propósito es el cie llegar al fondo fll.ngoso para en;myar si se pue 
de construir un pedraplen sob1·e él, este misnJO pruprlsito se obtiene, con may,)r econo 

mía, dirijiendo el tajamar normalmente a las curvas de nivel del fondo del mar frent.e 
al punto de arranque . 

. l!:stas tres causales inducen a orientar el tajamar haciendo un ángulo de 45 grados 

mas o ménos, hácia el norte, c•>ntados desde la direccion que le da el pr•)yecto Ja.~;kson . 

Estas mismi\S causales, son evidentemente las que g uiaron a M. Guérard para orientar 

el primer tr:>zo, de 300 m de su proyecto de rad•l de refnjio, resultando un trazado ra­

cional, bajo el punto e~pecial de vi~tll e n que se colocó. 

La lonji tud del tajamar .Jaekson, resulta exce~iv)l a pura pérrl ida, ya que Clln sólo 
300 m, en vez de 4-~•J m, se puede apruvechii.r m:ty•)r porciuu de la b ... hía, se puede Jl.,.gar 

hasta la. misrna enfilaníon que desde el e~tremo del proyeeto J.,ck~on V1l hasta I~A e::~ta· 

cion de Bellavista., i por fin, se puede llegar a la¡ mismás profundidades en que ubica 

dicho estremo. 

En resúmen ¿qué quedr\ en pié del proyecto J¡¡,ckson? Nada. 

¿Dónde está. el puerto constitu ido !_)or e l conjunto o por ullr\ parte de las obras que 

ha proyectado? No lo veo. 
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Mr. CordernJy (1) define así un p•1erto: t!L'>s puertos son dárdenas (b ~~sin>), natu· 

raJes o artifioiales donrle J¡¡, t ranquilid,,d eg completa i cuyo acceso es fl\cil a las nwes». 

En. el proyect o .Jackson ¿Dónde est,\n et~as dársenas natumles o a•·tificiaüs?, ¿ Dán­
de encontramos la tranquitidl\d ni complet.a. ni relativa? En ningun1L p>lrte. 

Si a. la luz de la definicion dad!\ por :\lr. de C0rdemoy, estudiamos el proyecto de 

Mr. Guérard, lleg>~mos al •.nismo Nsultario negativo. El abrigo imperfecto que procurará 

el ~an t :Lj '\mar sólo conitÍtuye nnil r~vh ri ~ re fujio; pt!ro no uu puerto de comerciu, que 

es preci$'\mente ¡,, obra que reclam~ Valpamiso 

Otro tantoJ se puede deci•· de 1<\ ide<1 de M. Adam S.!ott, quiP.n ha propuesto cons­

voir dicho tajamar, mucho mas hácia el norte, mucho m:\s té jos de los s itios o¡ne se 

\nlta de protej er. A mi juicio, p 1m el objeto de obtene•· un puerto comet·ciat, tanto d" 

qoe se constituya el taj.un:u· d•mtle lo ubica Mr. G•t~rál'd, como donde lo ubic>\ M. A. 
Soott, como en el Ü<lllao o en Panamá. 

P1m1 obtener un puerto comer.: ial h:1i •¡ne sati ~r.,cer !a definicion dad!\ por el señor 

de Cordcrnoy, construy~nd•> un t~jlltn<\r tn :l~ o ménos pllmlelo a la CQ-it-\ i a Ull<L distan­

eia medi~t. de i>OU m, segun el tip:> re•1'iz 1•h en :Vhrsel:a, Triest e, :\f ontev ideo, etc. P e ro 

on taj~&rna•· a i>UU m de la costa en Valparai_so, c¡ueda nbicudo en profundidades enormes. 

Por temot· a esta<; profunditla•!e~ ex•lj<!radas fué que, en el proyecto de puerto r¡ne 

publiqué en los AXALES OEL I~:HITUro DE [NJE S' IKRO'> del ari ·> I S!B, tracé e l t.aj •unar 

continuo paralelamente a la porcion de la Cv$ta naturalmente abrigad.L, eu profurdidades 

de 25 a ao m. Ubiqué l<l boca de en tra•h orientH.ndo>la de moio r¡ne las olas d e! te mp,ml 

conduzCI\n a IM naves directllmentP. há.cia el interior del antt!puerto i fundé e~L>l orien . 

~ion en lo '!ue preceptÚiln to fll 'l la~ aut,Jridades i e.;peciali:;tas r¡ ue h11n escri to sobre 

la m11teria. Al abri!P de este taj>~.m= lr, r¡neda una faja. de ~OU m o mas de ancho, en la 

eoal be proy-!ct>L1o di\·e•·sus muelles oblicuos, p1r.1 ob tener m·\)'•H' de,;l\rrollo de ''traque 

i parl\ f~tcilitar el tt·aMdo de las cur·va'> rle la-; vía-. ferre as •¡uP. h<ln de !lervir p11ra t ras · 

por"'r las mercaderÍ-\i. E-1te es el proyecto c¡ue ap>~rece baj o> mi nombre entre lo~ rli­

bujos anexos al proyecto Kraus. 
E1te iojen:ero, mas tí mido, copió la dispo~icion jeuer.,l d ¿ Íai d.¡rsena.'i de l"s Ha· 

has i de la AduaDil, dej >\nd•J snbsi:-~tente la ubicaciun i oricntacion del ~ajamar de la 

.Baja. Eo cuanto al tajR.m•lr, qne proyecté continuo, com<er v.'> sn vrien tacion corri~nrtolo 

mas a tierrl\ i lo sub.li~·idió en troz >S, cometiendo nn t-rr••r grl\ve, )'1\ q ue pt>r IR.s 
$versas bocas entraría la marejada con · lo que de,;apu~c~rÍ•I l:1 tmnqnilid,,tf que tildo 

p:~er~ comercinl necesi~. 

A esta copia m11l hecha, cornplernentada por un malecon i una dársena en e l Baron 

es la que cie rta preu:~a ha estado dllndo bombo, recom~;ndá.ndola como una obra mae~tm. 

Previendo qn~ 1" idea de renovar los malecones mR.S hácia el mar, tenill c¡ue seducir 

a loe futuros proyectistas de puerto~ pR.ra V R.lpR.ra.iso hace nueve años e¡ u e, en nuestros 

!N•LKS (2), Cl\lifiqué de pseudo injenieros J e tmbl\jos marítimos a los que propn~ieran 

(1) Ports maritimes.-Vol. I (Jó.j . 201. 
(t) AS.\LES DEL INSTITCTO DE h JBSIER06.-Enero 15 de 1900 . 
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su ejecucion, i di las razones que aconsejan abandonarlo i provocar, en su lugar, la tor­
macion de una playa de arena. 

Hace nueve años que t11mbien di l11.s razones que inducen a condenar Jos proyectos 
de dársenas en el Baron. En resúmen, estas rozones son: 

l. • Que servirán de trampa para éaptar las arenas que el movimiento del mar con­
duce, irrem.ediublemente, hácia la playa de Viña del Mar, obligando a entablar unn 
!u cha entre las dragas i las fuerzas inagotables de la naturaleza, lucha en la cual las 
dragas saldrían vencidas: Cité, en aquellos años (1) el caso del puerto de Ceará., en e l 
Bra~il, que se embancó enteramente, para probar la magnitud de la empresa en que 
seria menester embarcarse para conseguir honduras suficientes dentro dt~ la dársena del 
Baron; 

:!.0 Que la orientacion de la boca :1.bierta há.cia el oeste próximamente, en vez de 
q nedar há.cia el NO., es contraria a lo que aconsejan todos los especialisttu~, cuyas opi· 
niones pasé entónces en revista (2); i 

3.• Que se lleva la naveg•lcion demasiado al fondo de la babia, de medo que, si una 
nave yerra la entrada, está perdida infaliblemente por no quedar espacio suficiente para 
maniobrar i alejarse de la costa. 

Todo esto se dijo i se publicó, con motivo de diversas polémicas sobre proyectos de 
puerto que se presentaron, en aquellos años, por injenieros i almirantes, los que defen­
dieron sus ideas con acopio de razones i de doeumentacion i no imponiendo soluciones 
de eminencias que pontifican, sin tratar de convencer 11. los que vamos a pagar los 
platos una vez rotos. 

A pe~ar de las eminencias, sigo creyendo que el proyecto esquemático que publi­
qué hace diez años, i que acabo de recordar, es el mas racional de todos los métodos de 
botar plata al mar en Val paraíso, si es que semejan te propósito puede tildarse de . 

racional. 
En efecto, si consideramos construido el conjunto que protejeria al muelle· fisca~ de 

la Aduana, i la dársena que le sigue hácia el norte, si consideramos dicho muelle pro­
longado hácia el ~ur hasta el malecon ac~ual i se dragase la pozll que quedaría entre el 
m u elle i tierra firme, suprimiendo el puentl', se obtendr·hn los metros de atraque nece­
s~ri¿s para despachar los dos millones de toneladas que pasan annalmente por Valpa­
raiso, no en pleno desamparo como en el proyecto Jackson, sino en las conrliciones de 
tranquilidad c'ompleta i de acceso fácil que indica Mr. de Oordemoy. 

Ademas de esas favorables condiciones, mi esq nema tiene lA gmn ventaja de que 
Jos embancamientos serán · de poca importancia deutro de las d.irsenas, i de tan poca . 
importancia q~e el señor E~1jenio Bobilier, llegó a decir que los aluviones esta~ian allí 
en la mas completa inmovilidad, lo _que e~ evidentemente una exajeracion de nuestro 

colega. 
Si el tRjama1· que he propuesto se dibuja sobre el plano de la Oomision Krnus que 

(1) .ÁNALilS DEL INSTITUTO 1>11; J~J~~~!I~-JU.t:\_\0. 15 4~,18!!$,. 
(2) Agosto l 5 de 1898. 
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iadica la linea a partir de la cual se encuentra el fango, se ve que todo el traz!ldo queda 
110bre tan pésima ba~e, lo que obligaría a rech:¡z \rlo. Felizmente la verdad es otra. 

No bai duda de que el estremo dt>l tajamar que emplllma con t.ierrn firme quedará 
.entado en fango; pero mas allá ese sedimento no existe, siendo manifiestamente erró­
DeO el plano Kraus. Pura probarlo me ba~ta llamar lu atencion hácia las curva.'! de nivel 
de fondo del mar frente a L:l.~ Habas, donde n 1•\ didtancia de 200 rn de la costa diseñan 
ana fuerte pendiente, sobre la cual el fango no puede mantenerse. E!\ta observacion debió 
hutarle tambien al sei'\or Kraus para convencerse de que sus ayudantes lo inducían a 
ao error. 

En realidad lo que hai es que los fel'>plltos que entran en la composicioo de las 

rocas de Valparaiso se hao rleseompuesto, trasformándose en arcilla plástica que retiene 
al plomo de la sonda, al tratar de retirarlo del fondo, dando así al tacto una sensacion 
ao¿¡ogt' a la que produce, en el opemdor, un depósito de f~IDgo . 

Valga lo ant-erior como una prueba mas del poco criterio que gastó la Comision 

Kraus en los estudios del puerto. 


